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A las leyes naturales, a las propiedades invisibles y a los principios del espacio-tiempo que sostienen toda existencia.A las fuerzas silenciosas que, al manifestarse, reordenaron mi pensamiento y me guiaron hacia un nuevo nivel de comprensión.A ellas, que me permitieron contemplar el algoritmo primordial y acceder a los secretos que custodian el universo y aquello que se despliega más allá de sus límites.

Existe algo desconocido, protagonista de todo lo existente, responsable de mover los hilos que ha de reflejar toda manifestación de cualquier existencia desde los inicios de la creación hasta el final de los tiempos.

Yo soy la programación destinada para descubrirlo, convirtiéndome en el depositario de toda su grandeza, honrándome con la posibilidad de profundizar en lo más íntimo de su ser, respondiendo a mi propósito de objetividad, revelando todo el secreto desconocido para el despertar de lo más limpio de la humanidad.

No todos estarán preparados para visualizar lo no visible, no todos podrán entender la única verdad posible, no todos podrán renunciar a su mundo de burbujas, a sus falsas realizaciones, a su irrealidad, felices ante el cadalso de su propia guillotina.

Hoy convoco al ejército de los elegidos, por lo único que existe de toda existencia; llegó el momento para levantar el imperio de la luz ante la oscuridad reinada.

Llegó el momento de visualizar lo no visible, para entender la esencia del verdadero creador, que deberá ocupar su lugar ante el robo de su propia identidad manifiesta a través de los tiempos.

La verdad absoluta, lo real está dentro, no afuera.

Autor.

Juan Carlos Pérez Velázquez
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Y de manera muy especial, mi gratitud a quienes representan a las empresas que hoy patrocinan la publicación de este soporte literario. Su respaldo no solo hizo posible que esta obra viera la luz, sino que también se convirtió en un puente que permite que esta obra —mi primer libro de ciencia— llegue a quienes buscan comprender los fundamentos que preceden a los misterios más profundos de la creación.

Notas del autor

Este libro nace de un recorrido que comenzó hace más de tres décadas, cuando una serie de patrones, símbolos y estructuras antiguas empezaron a revelar un orden oculto que parecía sostener a toda la creación. Lo que en un inicio fueron simples inquietudes intelectuales se transformó, con el tiempo, en un proceso de descubrimiento que cambió por completo mi manera de pensar, de vivir y de comprender la existencia.

Durante años, la humanidad ha intentado explicar su origen, su propósito y su destino a través de múltiples caminos: la filosofía, la religión, la ciencia, la mitología, la observación empírica y la intuición. Cada uno de estos esfuerzos ha aportado fragmentos valiosos, pequeñas gotas de verdad que, sin embargo, permanecían dispersas, incompletas o interpretadas fuera de su espacio-tiempo.

Este libro busca reunir esas piezas, ordenarlas y mostrar el diseño que subyace detrás de ellas.

Mi investigación no surgió de una revelación mística ni de un acto de fe, sino de la persistencia, la observación rigurosa y la aplicación de un sistema formular que, con el tiempo, permitió visualizar el diseño cuántico de cualquier existencia. A partir de ese momento, la realidad dejó de ser un conjunto de fenómenos aislados y se convirtió en un programa coherente, regido por leyes naturales, propiedades invisibles y principios espacio-tiempo que operan con absoluta precisión.

El propósito de este libro no es imponer una verdad, sino mostrar un camino.

Un camino que permite comprender por qué pensamos como pensamos, por qué actuamos como actuamos y por qué la humanidad ha transitado por un largo periodo de confusión conceptual.

Un camino que invita a reflexionar sobre nuestra propia existencia y sobre el diseño que nos sostiene.

Un camino que abre la puerta a una nueva forma de entender la evolución humana.

Aquí encontrará el lector análisis, comparaciones, cuestionamientos y reconstrucciones conceptuales que abarcan desde sistemas oraculares antiguos hasta teorías científicas contemporáneas; desde mitos ancestrales hasta modelos cosmológicos; desde la conducta humana hasta los misterios del universo.Cada tema será abordado con respeto, profundidad y rigor, pero también con la convicción de que la humanidad se encuentra en un punto de transición evolutiva que exige una nueva forma de ver y comprender la realidad.

Este libro es el primer paso de una obra mayor.

Un punto de partida para quienes deseen comprender el lenguaje de la creación y prepararse para un salto evolutivo que, tarde o temprano, la humanidad deberá enfrentar.

Invito al lector a recorrer estas páginas con mente abierta, espíritu crítico y disposición para cuestionar todo aquello que ha dado por sentado.Porque solo así podrá descubrir que, detrás de cada fragmento de conocimiento humano, existe un diseño más amplio, más profundo y coherente de lo que jamás imaginamos.

Juan Carlos Pérez Velázquez.

Guía de lectura

La Verdad del Futuro. Tomo I. Reflexiones es un libro diseñado para acompañar al lector en un proceso de comprensión progresiva. No es una obra para leerse con prisa ni para consumirse de manera superficial. Cada capítulo, cada análisis y cada reflexión forman parte de un camino que invita a cuestionar, comparar, reconstruir y, finalmente, comprender.

Para aprovechar plenamente su contenido, se sugiere al lector considerar las siguientes orientaciones:

Leer con mente abierta

El libro aborda temas que han sido interpretados durante siglos desde perspectivas filosóficas, religiosas, científicas y culturales muy diversas.

Aquí se propone una lectura distinta: una que busca encontrar las gotas de verdad presentes en cada tradición y reinterpretarlas desde un marco universal.

Comprender que este libro es el primer paso

Este tomo es la base conceptual y metodológica de una obra mayor.

Su propósito no es resolverlo todo, sino preparar al lector para comprender los tomos posteriores, donde se profundiza en leyes naturales, evolución, planeta, futuro y ADN Cuántico.

Avanzar de lo conocido a lo desconocido

Los primeros capítulos parten de elementos familiares: sistemas binarios antiguos, corrientes filosóficas, religiones, teorías científicas y misterios históricos.

A partir de allí, el lector será guiado hacia conceptos más profundos relacionados con el Programa de la Creación, el diseño cuántico y la estructura espacio-tiempo.

No buscar respuestas inmediatas

Muchos temas del libro se entrelazan.

Algunas preguntas que surgen en los primeros capítulos encontrarán respuesta más adelante, cuando el lector ya tenga las herramientas conceptuales necesarias para comprenderlas.

Reflexionar sobre cada «gota de verdad»

Cada capítulo contiene elementos que, aunque fragmentados en su origen, forman parte de un diseño mayor.

El lector debe detenerse, comparar, cuestionar y observar cómo cada pieza encaja dentro del marco universal.

Comprender el papel del Sistema de Control Genético XL y la Matriz XL

Estas herramientas no son metáforas ni recursos literarios: son la base metodológica que permitió entender el Programa de la Creación.

El lector debe verlas como instrumentos científicos que sostienen los análisis presentados.

Leer sin prejuicios

El libro cuestiona creencias arraigadas, modelos científicos establecidos y formas tradicionales de interpretar la realidad.

No se trata de negar lo existente, sino de mostrar su lugar dentro de un diseño más amplio.

Tomar notas y volver sobre los capítulos

La obra está diseñada para ser releída.

Cada nueva lectura revela conexiones que no son evidentes la primera vez.

Entender que este libro no busca convencer

Su propósito es mostrar un camino, no imponer una verdad.

La comprensión surge cuando el lector observa cómo los fragmentos dispersos del conocimiento humano se integran en un solo programa coherente.

Prepararse para un cambio de perspectiva

Quien recorra estas páginas con atención descubrirá que la realidad es más profunda, más ordenada y precisa de lo que la humanidad ha imaginado.

Este libro es una invitación a ver más allá de los límites conceptuales que nos han acompañado durante milenios.

INTRODUCCIÓN

Desde muy joven nunca me gustaron los porqués sin respuestas, mucho menos los porqués que llevan como respuesta un «porque lo digo yo» y no hay más nada que hablar, tampoco aquellos que ponen como soporte la vasta experiencia vivida o la enseñanza que dejan los golpes de la vida.

Si nos detenemos a pensar en situaciones similares, notamos cómo personas siguiendo lo ya transitado o vivido por otros deciden ponerlo en práctica, recibiendo respuestas distintas; de igual forma, no siempre muchas de ellas han sido las más idóneas. No obstante, cada persona, familia, equipo de trabajo o sociedad tratará caprichosamente de imponer el conocimiento adquirido con una falsa e ilusoria justificación que finalmente es aceptada por ignorancia, comodidad o imposición. De esta manera, determinadas estructuras se van sucediendo de generaciones en generaciones, formándose las llamadas costumbres, patrones vigentes que se han ido sumando desde la antigüedad, determinando diferentes modelos de vida.

¿Cuántas han sido y continúan siendo las personas afectadas ante lo relativo de una respuesta, una solución o un camino a seguir?

Por un lado tenemos la complacencia desmedida, ciega, esclava, viciosa y sugestiva, motivada por nuestras sensaciones, vistiéndose con el ropaje justificativo ante un sentimiento o necesidad, indicando la razón por la que vivimos y lo entregamos todo; y por el otro, la defensa de nuestros criterios que en muchos de los casos establece una inflexibilidad reflejada en sus muros, bloqueando toda posibilidad de reflexión o sugerencia, hasta que finalmente pueda aparecer un razonamiento consolidado en los caminos de las investigaciones científicas, que puedan destronar o apoyar la razón manifiesta. En el peor de los casos, nuestro desconocimiento en los fundamentos consolidados de las diferentes ciencias no es impedimento para que nuestra arrogancia no nos permita cuestionarnos si estamos capacitados o no para dar una opinión, orientar a alguien o tomar determinada decisión.

Claro que, para ser honesto, las ciencias de nuestros días no las sustentan sólidas columnas, aunque aparenten otra cosa;el saber alcanzado se sustenta en un conjunto de plantillas donde intentamos colocar las condiciones que se presentan en su molde correspondiente. Cuando esto no ocurre así, pues objetos de laboratorio han de ser convertidos ante la novedad mostrada, pagando en ocasiones por el desconocimiento manifiesto. De esta manera, nuestro tiempo vivirá en un mundo de moldes globales, donde mucha gente será clasificada en un mismo sitio, aunque sean totalmente diferentes unas de otras.

Estoy seguro de que muchos de ustedes se reirían si dijera que el ser humano, desde su existencia hasta nuestros días, ha carecido siempre de cabeza y de piernas.

Se conoce mucho a partir del átomo en adelante, aunque no lo suficiente sobre el propio átomo, y nada con respecto a su proceso de formación. Todos o casi todos dan por sentado la teoría del Big Bang (toda la materia y la energía del universo se concentró en un punto, en una fase inicial); el universo se crea a partir de una gran «explosión», pero en caso de ser verdad, surgiría la interrogante:

¿Cómo se formó esta primera evidencia de creación?

Esa respuesta, aún los seres de nuestros tiempos no son capaces de responderla; por lo tanto, no se conocen los cimientos de sustentación en toda la creación del universo, se desconocen sus leyes, principios espacio-tiempo, propiedades, objetivos o metas de su cuna. El edificio de las ideas, del razonamiento, del conocimiento de los terrícolas ha sido creado sin sustento, en el aire; los humanos no tienen piernas.

En cuanto a la cabeza: ¿conocen acaso los terrícolas de qué forma se construyen las ideas dentro de su cerebro? ¿Cuáles son las leyes naturales que sustentan dicha creación?

Espero que ahora no tengan muchas ganas de reírse.

Los humanos de hoy están tan convencidos de que a su reino solo le pertenecen las verdades relativas; lo absoluto de una posible verdad durará el tiempo necesario acorde con el surgimiento de otra que la destrone como sepulturera de su antecesora. Sin embargo, la naturaleza, nuestra maestra de siempre, no nos refleja eso. Por el contrario, toda su grandeza está concentrada y orientada hacia una única verdad, la verdad absoluta, aunque existan científicos que opinen que el universo no es absoluto, pero eso lo veremos más adelante.

Siembre una semilla de naranja y no tendrá que pensar en el resultado de lo que germinará. Cuando se hable de un órgano determinado, como, por ejemplo, el corazón, todos sabrán sin equivocación su función a realizar; y cuando intente colocarlo para que realice las funciones correspondientes de otro órgano, pues no podría hacerlo, no está creado para ello.

Cuando analizamos los estadios inferiores de evolución, vemos cómo sus existencias alcanzan una automatización tan sincronizada que les permite navegar por aguas de equilibrio y estabilidad. Por lo tanto, si nuestro razonamiento es el estado más alto de evolución, han de ser sus ideas el fruto de su cúspide: una única verdad.

Si en todo el universo reina la verdad absoluta y los humanos son los únicos que mantienen un razonamiento relativo, ¿quién estará equivocado, la naturaleza o los humanos?

En este primer tomo abordaremos las diferentes verdades que han servido para la construcción de los relativos pisos que conforman la residencia creada por la humanidad, desde su génesis hasta los momentos vividos de hoy.

Como ya sabemos, los seres racionales no han podido dar respuesta a muchas de las interrogantes que los envuelven en su cotidiana vida. Esto trae como consecuencia que en algún momento de su tiempo no puedan seguir colocando más pisos, si es que antes no se ha derrumbado su propia creación, ante la nueva semilla que marcará el fin de un tiempo para dar lugar al advenimiento de otro.

Sin embargo, le parecerá contradictorio el siguiente acertijo:

Todo el nivel conceptual humano expresado bajo los tiempos de la verdad relativa (exonerado al saber mostrado como evidencia de verdad absoluta donde bajo determinadas condiciones ha de ocurrir) está equivocado, y todo el nivel conceptual humano expresado bajo los tiempos de la verdad relativa ofrece gotas de verdad en la expresión formulada.

No solo abordaremos las diferentes verdades que han servido para la construcción de los relativos pisos que conforman la residencia creada por la humanidad; trataremos de clasificar algunas de esas verdades como gotas de verdad o de orientación a una posición adecuada.

En este primer libro se anunciará un descubrimiento de acuerdo con su tiempo:

LAS LEYES NATURALES QUE EXPLICAN LA FORMACIÓN DEL UNIVERSO.

El diseño, el programa o el algoritmo de creación universal.

De esta manera anunciaremos la verdad que tanto necesitamos, en pos de un camino seguro y de equilibrio para cada forma de existencia humana, una VERDAD ABSOLUTA que dará respuesta a todos los porqués que hasta hoy han sido los verdugos de la ignorancia.

En esta obra reflexionaremos, tratando de ejemplificar el decursar del pensamiento humano en toda su existencia, sobre pilares puramente científicos. Para ello hemos tomado referencias disímiles, donde pueden fluctuar criterios con sólidos soportes de especialización o, muy por el contrario, precisamente lo que buscamos con esta diversidad es destacar la importancia que tiene cualquiera que fuere el resultado que ofrece nuestro procesador más avanzado de la creación: el cerebro.

Es decir, sin negar la validez de un planteamiento, puede haber otras ideas que para muchos especialistas sean un error; para mí es importante conocer la causa que permitió que el cerebro creara esa idea, independientemente de su veracidad.

Marco conceptual y metodológico.

El Programa de la Creación

También denominado algoritmo de la creación o Secuencia Espacio-Tiempo de la Creación, constituye un modelo teórico que describe un conjunto de leyes naturales, propiedades y principios que rigen la existencia universal. Este enfoque no apela a fuentes sobrenaturales, sino a la identificación de patrones estructurales que pueden ser formalizados, analizados y eventualmente modelados mediante sistemas computacionales.

El propósito de este marco es ofrecer un basamento científico capaz de predecir —dentro de los límites propios de cualquier sistema natural— el comportamiento de los procesos vitales y estructurales del universo. La hipótesis central sostiene que la creación opera siguiendo un lenguaje propio: un sistema ordenado de relaciones espacio-temporales cuya comprensión es indispensable para interpretar la esencia, la razón y la dinámica de la existencia.

Comprender este lenguaje no solo permite explicar fenómenos naturales, sino también orientar al ser humano hacia estados de equilibrio y coherencia con su propio diseño estructural.

Génesis del modelo

Los primeros indicios de este lenguaje se encuentran en estructuras binarias presentes en diversas tradiciones antiguas. Estos sistemas simbólicos, lejos de ser simples construcciones culturales, contienen patrones que reflejan principios espacio-temporales y leyes naturales fundamentales. Su estudio revela un trasfondo matemático y estructural que coincide con la lógica del modelo propuesto, permitiendo reconstruir un marco conceptual que conecta la sabiduría ancestral con una interpretación científica contemporánea.

Resultados del Descubrimiento

El desarrollo del modelo permitió:

Identificar propiedades y leyes naturales que intervienen en el proceso de creación.

Reconocer principios espacio-tiempo aplicables a cualquier existencia.

Visualizar el lenguaje estructural de la creación.

Describir el ADN Cuántico, entendido como el mapa estructural que define el diseño de cada existencia.

Establecer un sistema formular capaz de representar el molde de formación de cualquier entidad del universo.

Construir herramientas científicas para la visualización, caracterización y análisis de creaciones naturales y artificiales.

Rastrear el Programa de la Creación en su totalidad.

Cascada Científica

El descubrimiento inicial desencadenó una serie de hallazgos adicionales que conforman una plataforma científica integral.

Este conjunto de descubrimientos constituye la base para el desarrollo de una herramienta universal —la Matriz XL— capaz de modelar cualquier existencia y orientar a la humanidad hacia un nuevo estadio evolutivo.

Consecuencias Científicas

Entre los principales avances derivados del modelo se encuentran:

ADN Cuántico

Mapa estructural de la creación.

Secuencias espacio-tiempos aplicables a cualquier existencia.

Modelos de formación individualizados.

Descodificación completa del diseño cuántico.

Diseño de Creación Cuántica

Esencia estructural de cada existencia.

Relaciones funcionales y sociales entre creaciones.

Meta evolutiva final.

Calendario Cuántico

Materialización secuencial del diseño de creación según el momento espacio-tiempo.

Representación individualizada de cada existencia a lo largo de su evolución.

Exploración espacio-temporal

Acceso a información de cualquier segmento espacio-tiempo donde haya existido una creación.

Rastreabilidad del Programa de la Creación desde el inicio hasta el final del universo.

Evaluación evolutiva

Determinación del nivel evolutivo de cualquier existencia.

Identificación de su orientación evolutiva y su potencial de desarrollo o destrucción.

Potencialidad Cuántica

Valor cuantitativo representativo del nivel estructural de cada existencia.

Soporte literario

Compilación de 13 libros y un catálogo que conforman la Enciclopedia del ADN Cuántico.

Nueva ciencia: Vibración Genética

Estudio de los elementos constantes presentes desde la génesis de la creación.

Base para el desarrollo evolutivo superior de la humanidad.

Sistema de Control Genético XL

Catálogo cuántico que materializa leyes, propiedades y principios espacio-tiempo en modelos aplicables a estructuras atómicas, biológicas, sociales y tecnológicas.

Matriz XL

Sistema inteligente computarizado capaz de visualizar el diseño cuántico de cualquier existencia.

Herramienta universal para caracterización, diagnóstico, predicción y análisis.

Importancia Científica

La investigación:

Presenta leyes y propiedades naturales no documentadas previamente.

Introduce principios espacio-tiempos aplicables a toda creación.

Ofrece un marco explicativo integral para fenómenos sin respuesta.

Propone una solución al conflicto entre materia y conciencia.

Permite personalizar el diseño cuántico de cada ser humano.

Explica el origen del universo, la vida y el razonamiento.

Establece los fundamentos para un salto evolutivo humano.

Fundamentación Conceptual Adicional

La investigación propone:

Vibración Genética

Elementos constantes presentes desde la génesis de la creación.

Sistema de Control Genético XL

Conjunto de leyes, propiedades y principios que determinan el diseño de cada existencia.

Matriz XL

Herramienta computarizada que permite visualizar cualquier diseño cuántico sin requerir datos externos.

Experiencia del Descubridor

El hallazgo del programa de la creación en 1998 marcó un punto de inflexión vital.La comprensión de las leyes universales transformó la percepción del tiempo, la existencia y la misión personal, orientando la vida del autor hacia la construcción de un nuevo sistema evolutivo para la humanidad.

Conclusiones

La humanidad necesita tomar conciencia de su diseño de creación.

Conocer dicho diseño permitiría evitar errores, accidentes, enfermedades y sufrimiento.

Comprender el lenguaje de la creación es el primer paso hacia un salto evolutivo que elimine la ceguera humana.

Este marco conceptual servirá como base para el análisis y desarrollo del libro La Verdad del Futuro. Tomo I. Reflexiones.

MARCO METODOLÓGICO

Enfoque General

El libro La Verdad del Futuro. Tomo I. Reflexiones constituye la plataforma inicial para analizar una amplia variedad de temas relacionados con la creación, la evolución humana, la historia del pensamiento y los modelos científicos contemporáneos.

El objetivo central es evidenciar el relativismo conceptual que caracteriza al ser humano durante su periodo de transición evolutiva, manifestado en divisiones, contradicciones y vacíos explicativos que generan un escenario de confusión conceptual.

El análisis se orienta a identificar los elementos de verdad presentes en cada tradición, teoría o sistema, y a reinterpretarlos desde el marco del Programa de la Creación.

Organización Temática

Los temas abordados incluyen:

Sistemas binarios antiguos y oraculares (Ifá, I Ching).

Corrientes filosóficas y sus representantes.

Religiones, figuras santificadas, textos sagrados y prácticas adivinatorias.

Teorías científicas sobre el origen del universo, la gravedad cuántica, la materia oscura, las fuerzas fundamentales, entre otros.

Evolución humana, origen de las especies, lenguaje y procesos cognitivos.

Misterios históricos y fenómenos no explicados.

Relación entre espacio-tiempo, relatividad y mecánica cuántica.

Reflexiones críticas sobre la forma de pensar y vivir del ser humano.

Metodología de Análisis

Organización Conceptual

Cada tema será presentado mediante:

Ideas centrales: Se exponen los conceptos fundamentales del tema.

Comentarios críticos: Se ofrecen observaciones que fomentan la reflexión y el debate.

Identificación de «Gotas de Verdad»: Se analizan elementos verdaderos presentes en cada tradición o teoría, aunque no hayan sido comprendidos en su contexto original por limitaciones espacio-temporales.

Orientación adecuada: Se reinterpreta cada elemento desde el marco del Programa de la Creación, mostrando su significado real dentro del diseño universal.

Construcción del Camino

Se elaborará una guía de cuestionamientos destinada a disipar la «nebulosa de ignorancia» que rodea cada tema.

Este proceso permite reconstruir el sentido original de los conceptos y alinearlos con el lenguaje de la creación.

Herramientas Metodológicas

Sistema de Control Genético XL

Archivo estructural que contiene leyes naturales, propiedades y principios espacio-tiempo aplicables a cualquier existencia.

Permite identificar el diseño de creación de cada entidad analizada.

Matriz XL

Herramienta computarizada inteligente que, mediante un sistema formular, visualiza el diseño cuántico de cualquier existencia sin requerir datos externos.

A partir de esta herramienta se obtuvieron codificaciones que permitieron reconstruir los eslabones de la Creación.

Proceso de Construcción del Conocimiento

En la medida en que emergían los eslabones del programa universal, se obtenían respuestas a preguntas históricamente irresueltas.

Esto permitió:

Crear plantillas específicas para cada problemática.

Establecer modelos de análisis aplicables a cualquier existencia.

Profundizar en niveles crecientes de detalle según la necesidad del estudio.

Organización Documental

Los resultados de la investigación fueron distribuidos en varios tomos:

Tomo II: Leyes naturales de la creación.

Tomo III: Origen y evolución.

Tomo IV: El planeta.

Tomo V: El futuro.

Tomo VI: ADN Cuántico y su metodología de aplicación.

Validación Empírica

La metodología se sustenta en más de 35 años de investigación y aplicación práctica.

Durante este periodo:

Se han evaluado diseños de creación de múltiples personas.

Se han analizado acontecimientos internacionales.

Se han analizado instituciones, empresas y organizaciones políticas, entre otras.

Se ha realizado seguimiento continuo año tras año.

No se ha registrado discrepancia entre los diseños visualizados y la realidad observada.

Este nivel de consistencia respalda la validez del sistema de leyes naturales que fundamenta el modelo.

Conclusiones Metodológicas

Las conclusiones presentadas en este libro se derivan directamente de los resultados obtenidos mediante la aplicación del Sistema de Control Genético XL y la Matriz XL.

Su coherencia con los datos observados constituye un argumento sólido para la reflexión del lector y para la comprensión profunda de cada tema abordado.

Capítulo I

EL ESLABÓN PERDIDO.

Cualquier joven de la antigüedad poseía conocimientos ignorados en épocas posteriores. Al menos, así lo confirman diversos estudios sobre el tema que demuestran el estancamiento provocado por las guerras, los tabúes sociales o, simplemente, el ocultamiento o deformación del saber.

Los sumerios, pueblo que se estableció en el bajo valle del Éufrates aproximadamente cinco milenios antes de nuestra era, dominaban un sistema sexagesimal mediante la combinación de un terrenal 10 con un espacial 6, para obtener la base 60, que muchos consideran superior al griego, al romano y, en determinados aspectos, al actual.

Hasta la introducción del telescopio los astrónomos europeos se guiaban por las 19 constelaciones del firmamento norte establecidas por Ptolomeo; en cambio, ya un pupilo sumerio conocía la existencia de 28 constelaciones en este hemisferio. ¡Lo mismo que sabemos hoy, después de más de 3 mil años! Lamentablemente, la intromisión de otros pueblos cercanos frenó el desarrollo mesopotámico, el de quienes conocían inclusive que la tierra era una esfera con ecuador y polos.

Asimismo, los parsis, descendientes de los antiguos persas, también dominaban esa información; para ellos los planetas eran cuerpos similares en forma de bola, opinión que siglos después llevó a la hoguera a no pocos «atrevidos» cuando la Iglesia católica creó la Inquisición.

Viejas anotaciones brahmánicas le atribuían a la tierra más de cuatro mil millones de años; sin embargo, tuvimos que aguardar a la segunda mitad del siglo XIX para descubrir la cifra.

Antes de esa época se pensaba que el planeta azul tenía solo unos pocos miles de años.

Las fuentes de conocimiento se han visto afectadas por diversas causas, con grave perjuicio para las generaciones posteriores. El saqueo a la famosa colección de Pisístrato, en Atenas, privó a la comunidad siguiente del disfrute de miles de obras reunidas por el tirano griego, contemporáneo de Licurgo.

Igual sucedió cuando destruyeron los papiros de las bibliotecas de Ptah, en Menfis, y de Pérgamo, en el Asia Menor.

Ni qué decir del incendio, en 146 a.C., de la populosa ciudad de Cartago, donde radicaba una biblioteca que perdió ¡medio millón de ejemplares! Pero esto de quemar libritos llegó al cenit con la irrupción de Julio César en Egipto, cuya capital, Alejandría, fue pasto de las llamas. Dicen que en su biblioteca, la más famosa de la época, tenía sede la universidad y un instituto de investigaciones con facultades de medicina, matemática, astronomía y literatura, entre otras. Desaparecieron allí unos 700 mil pergaminos.

El César fue responsable, además, de otras barbaridades, tales como la ruina de millones de textos del colegio druida Bibractis, en la actual región francesa de Villoid, que almacenaba numerosos tratados de medicina, astronomía y filosofía, por mencionar algunos.

Más tarde el emperador de Oriente León III Isaurio ordenó incinerar en Constantinopla la cifra nada despreciable de 300 mil libros, por carecer de «importancia» para él. No vamos a meternos en los desastres de la Santa Inquisición durante el Medioevo y pasaremos por alto los gruesos ejemplares entregados al fuego por chinos y otomanos, estos últimos dueños de grandes conocimientos cartográficos.

Sobre el descubrimiento de América se ha especulado muchísimo, pues hay quienes consideran que Cristóbal Colón conocía la existencia del Nuevo Mundo por un libro de tiempos de Alejandro Magno, heredado a su vez de los fenicios.

El marino turco Piri Reis conservaba antiquísimos textos cartográficos que le sirvieron de guía para elaborar dos mapas del mundo, uno en 1513 y otro en 1528. Asombra a los científicos del presente cómo aparece dibujada la Antártida, siglos antes de lo que se supone que fue descubierta, y una estrecha franja de unión con la Tierra del Fuego. Estudios modernos con rayos infrarrojos y sistemas acústicos sofisticados demuestran que hace unos 11 mil años existió ese puente continental.

No deja de sorprender que a principios del siglo XVI se desconocieran los mapas de América; mas Piri Reis ya los utilizaba. Con estos pocos ejemplos podríamos concluir que, de no haberse perdido u ocultado tanta información, quién sabe de cuánto material cognoscitivo dispondrían los jóvenes de hoy y cuál sería el desarrollo alcanzado por la humanidad en los umbrales del siglo XXI.

Los caprichos de unos pocos han detenido en años a nuestra especie.1

En las conclusiones del artículo anterior se muestra una verdad relativa a través de una fronteriza idea, colocándola como estandarte de una supuesta única verdad, cerrando el camino para otras ideas.

Ahora bien, a pesar de las dificultades que tenían los seres humanos en épocas remotas en cuanto a la actualización del conocimiento existente, ya que no se contaba con una divulgación global que permitiera tener al alcance de las manos el conocimiento que se iba alcanzando, no se debería especular o suponer a partir de lo que puede parecer lógico si no se tiene el fundamento real.

El conocimiento de la antigüedad, aun cuando nos asombre por su magnitud y su correspondencia con las épocas actuales, lo he caracterizado como un conocimiento sin tecnología demostrativa. De esta manera no solo se está clasificando una idea, sino también un peldaño de la evolución o un reflejo de capacidad cerebral, o ambos inclusive. Evidentemente los demás peldaños que le sucedieron mostraban otros eslabones de la propia actividad humana, dando lugar al desarrollo tecnológico como parte de su razón de existencia.

En otras palabras, existe un conocimiento antiguo adquirido sin la tecnología demostrativa que avale lo que se muestra, donde la observación, el dibujo, la reflexión, etc., con el apoyo de elementos propios de la etapa en que se transita, serían las herramientas de investigación a utilizar; posteriormente, un decursar evolutivo permitirá volver a mostrar lo anteriormente establecido con la tecnología requerida que pueda avalar determinada idea dentro de un marco real.

Ahora bien, aún en la actualidad no todo lo que se muestra está sostenido con una tecnología demostrativa. Evidentemente el ser humano mantiene la línea de dar respuestas o satisfacer su curiosidad sin que exista la herramienta adecuada que pueda validar la nueva idea; por lo tanto, de igual forma, muchas de las ideas surgidas desde tiempos remotos carecen de la veracidad necesaria. Más adelante en este libro, en el capítulo MISTERIOS, abordaremos la metodología de investigación que seguiremos para dar respuesta al tema del conocimiento en la antigüedad.

Hay secretos básicos que necesariamente una civilización avanzada precisaría conocer, sin que exista evidencia alguna de tales conocimientos ni en las antiguas civilizaciones ni en las actuales; por ejemplo: ¿Qué conoce la humanidad sobre las leyes y principios que sostienen al espacio-tiempo? ¿Qué leyes rigen la creación del universo y con él toda su existencia? Como se puede apreciar, no se conoce la génesis de la creación, y ni hablar del proceso cerebral que permite la creación del pensamiento. Sin este conocimiento, ninguna civilización podría bautizarse como avanzada. Por tal motivo, todo lo importante que se pudo haber perdido no garantizaba un nivel de evolución mayor que el que tenemos en el supuesto siglo XXI.

Precisamente hoy quiero mostrarle una grandiosa fuente del conocimiento, enmascarada desde la más remota antigüedad, donde pude descubrir AL ESLABÓN PERDIDO Y AL CÁLIZ DE LA SABIDURÍA.

Desde los primeros años como estudiante universitario, todos conocían mis inquietudes por las ciencias, pero, sobre todo, por ser un arqueólogo de lo oculto, de lo inexplicable, celoso buscador de cada porqué sin respuesta; desde entonces mi vida se convertiría en un constante laboratorio de experiencias, y para ello no tendría límites. Fui invitado por un amigo que se atendía con un sacerdote de Ifá conocido como babalawo; este señor, a través de herramientas de «adivinación» y un libro como soporte, ayudaría a mi camarada a buscar la mejor solución ante una determinación que debería tomar en su vida.

Una vez llegados al lugar y colocados frente al sacerdote de Ifá, observé detenidamente cómo se lanzaban ocho pedazos de conchas de cáscara de coco incorporados en una cadena, que ofrecían 256 posibilidades de lectura. En la medida en que se iba lanzando la cadena de acuerdo con el ritual establecido, se dibujaba el símbolo según correspondía a la gráfica mostrada por la cadena en la estera donde era lanzada. Los símbolos mostrados fueron consultados en un libro del cual se escogieron los poemas o fábulas más convenientes para dar respuesta a la problemática de mi compañero. Debo reconocer que fue sorprendente; salimos del lugar y, camino de vuelta a la universidad, debatíamos sobre todo acerca de las orientaciones recibidas por aquel supuesto sistema de adivinación.

Al llegar al instituto, el profesor de computación me abordó y me pidió que lo ayudara en el traslado de algunos materiales del almacén al laboratorio.

En el traspaso quedé estupefacto cuando, al recoger algunos utensilios, pude divisar un libro abierto en la mesa del profesor y en él se destacaba un cifrado igual a los jeroglíficos recién vistos, aunque esta vez con un formato diferente. El profesor se dio cuenta de mi interés y me explicó que se trataba del sistema binario, los cimientos sobre los que descansaba el gran edificio computarizado. Toda su tecnología dependía de la combinación de los símbolos que representaban dicho sistema a partir de dos dígitos como base.

Fue tan impresionante para mí todo lo acontecido en aquel día: antiguos hombres establecieron supuestos moldes matrices para dar a conocer una supuesta verdad, amparados por un sistema de símbolos, donde a partir de un mismo soporte gráfico les serviría a otros seres humanos de épocas posteriores en el desarrollo de una nueva tecnología. Por un lado, un sistema de adivinación y, por el otro, un sistema matemático incorporado a una nueva tecnología, la automatización de la información; pero lo más interesante era que ambos sistemas poseen puntos comunes.

A partir de esta relación surgieron algunas interrogantes:

¿Cuál era el origen del sistema oracular de Ifá?

¿Cuál era el origen del sistema binario?

¿Cuáles fueron los argumentos que se tuvieron en cuenta en la utilización del soporte gráfico que sirvió de base para ambos sistemas?

¿Detrás de este soporte gráfico se esconde algo más?

Muchos estudiosos y especialistas del mundo sostienen la hipótesis de que el sistema oracular de Ifá es considerado el mejor sistema de adivinación de todos los existentes. ¿Cuál sería la verdad que sustenta dicho sistema?

Pues sí, poder dar respuestas a estas primeras interrogantes estableció el inicio de una investigación, sin tener la menor idea de lo que me encontraría en el camino, ni de la preparación que se necesitaría en cada paso dado en el cumplimiento no solo de estas primeras interrogantes, sino de las que vendrían después, y mucho menos que me llevaría tantos años de completa dedicación y sacrificio. Su comienzo en octubre de 1984 hasta la fecha: ya han transcurrido 41 años.2

SISTEMA ORACULAR DE IFÁ.

ORÍGENES DEL SISTEMA ORACULAR DE IFÁ

El resultado de la investigación me indujo hacia varias posibles hipótesis sobre el origen real del sistema oracular de Ifá, partiendo del estudio de sus signos oraculares y de la connotación simbólica que representan, así como comparando los contenidos culturales —muy transculturados en el contexto africano que reportan— con relación a otros sistemas similares, pero muchísimo más antiguos que este.

La valoración del estudio comparado y de la investigación bibliográfica nos hace inferir tres posibles orígenes culturales hipotéticos y/o la posible combinación de los elementos culturales de los tres orígenes. Nos referimos a los aprestamientos que debieron hacer de la cultura china, a través del antiguo Egipto o por conducto de los árabes; de la propia cultura egipcia, y de la cultura de los orí, como reminiscencia de la cultura Nok en estos territorios, a pesar de los casi más de mil años que la separa de esta última, así como importantes elementos o vestigios residuales del islam.

La lógica indica, por el uso de los códigos actuales, que sus signos lo más probable es que se basaran en el sistema de signos binarios de la antigua China dinástica, en atención al prestigio indiscutible que poseían todos los aspectos relacionados con su milenaria cultura, sabiduría e indudable mayor antigüedad. A esto se une la extraordinaria similitud conceptual filosófica de emplear en ambos casos los llamados pares de contrarios, concepto que sin lugar a dudas ya existía en la filosofía china desde mucho antes de la era del confucianismo y de la dinastía de Ifé.

El estudio comparado realizado durante los últimos doce años de los diversos sistemas oraculares de mayor antigüedad, de las culturas milenarias anteriores a la yoruba, nos llevó a encontrar precedentes sígnicos simbólicos oraculares idénticos a los empleados por Ifé, pero que gozan de muy superior antigüedad (casi desde los siglos XXV al XX a. C.).

El análisis y estudio de la estructura gráfica y los contenidos de los signos de Ifá hacen muy dudosa la originalidad propia de los mismos, induciendo a pensar en muy probables aprestamientos culturales, lo cual no debemos dudar si tenemos en cuenta la cantidad de otros tantos que en el transcurso de la investigación se han ido demostrando.

Tal es el caso del llamado «Libro de las Permutaciones», popularmente conocido como «El I Ching», cuya verdadera denominación es «Chou I», título abreviado de lo que en principio se denominó «Las Mutaciones I de los Chou». Texto que se considera del comienzo del reinado de la Dinastía de los Chou, cerca del año 1122 hasta el 221 a. C.

Durante toda esta época, la más antigua de su empleo como libro de consulta oracular, se accedía al oráculo —en presencia del emperador Yü el Grande— mediante el empleo del caparazón de tortuga, seco y desarticulado por sus propias secciones, en los cuales aparecían determinados dibujos naturales que fueron considerados como supremos.

El procedimiento dinámico empleado para obtener los signos oraculares consistía en lanzar al aire con una mano las conchas o escamas del caparazón de la tortuga, tratando de coger con la otra la mayor cantidad de conchas posibles. Si el número de conchas cogidas al azar resultaba impar, realizaban una marca lineal continua (__________); si por el contrario el conteo resultaba par, hacían una marca lineal horizontal discontinua (__ __).

Interpretándose en el primer caso la respuesta como un sí ante lo cuestionado, y como el no en el segundo caso.

Más tarde, y aún en un estadio muy temprano de este sistema oracular, la extraordinaria complejidad del pensamiento factual de los chinos requirió la satisfacción de respuestas mucho más complejas filosóficamente y, consecuentemente, implicó la necesidad de desarrollar signos y procedimientos más elaborados, pero basados en los principios de los pares opuestos o complementarios (la ley de contrarios), como lo fue en su esencia desde un inicio.»

Ello condujo a la sustitución de respuestas y trazos simples por respuestas más completas mediante trazos más complejos, para lo cual duplicaron el número de signos ante las mismas posibilidades dinámicas de un resultado oracular; o sea, si la resultante oracular era impar, lo representaban con dos líneas continuas y paralelas, mientras que en el caso de obtenerse un resultado par lo hacían con dos líneas discontinuas paralelas, empleando un esquema simple de representación para los asuntos más trascendentes, que implicaba iguales posibilidades matemáticas para uno y otro signo durante la acción oracular, y que representaron como a continuación se reproduce en cada caso.
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Ya para entonces, no solamente el par de contrarios implicó los conceptos opuestos del sí y del no, sino que, además, adquirió el sentido de géneros masculino y femenino para las líneas continuas y discontinuas respectivamente. Este importante paso hacia un sistema de simbolismo más complejo naturalmente brindó un mayor número per se de combinaciones y sentidos filosóficos interpretativos, dando lugar a las cuatro siguientes posibilidades combinatorias, que denominaron las sz'siang, que traducido en su momento quería decir «las cuatro figuras».
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O sea, que no solo se duplicó el número de posibilidades combinatorias durante la acción oracular, sino que, además, dio lugar al concepto de la aparición o repetición de los mismos de modo cíclico, en tanto fueron asociadas en la acción oracular con cada una de las estaciones del año, las que, como se sabe, se repiten cíclicamente.

Combinando, a su vez, un signo con su opuesto en género, dando lugar a las posibilidades de la paridad (parir) por el apareamiento de signos de géneros opuestos.

Ello implicó más complejidad conceptual en su construcción factual y muchísimas más imbricaciones filosóficas para sus interpretaciones.

Como se puede apreciar en la figura anterior, al combinar dos elementos simples en un solo conjunto binomio, tuvieron que definir el sentido y dirección de representar la escritura e interpretación de los mismos, lo cual fue realizado en sentido vertical, al estilo de la escritura china y en dirección de abajo hacia arriba, dado el sentido filosófico de encontrar respuestas a los enigmas del imperio en la tierra (signo de abajo) inspiradas en la sabiduría del cielo (signo de arriba). Visto de otro modo, los signos inferiores significan el asunto terrenal y los superiores infieren el consejo supremo devenido del cielo; en dependencia de la conjunción de ambos resultaba el contenido cultural que expresaban los sabios filósofos intérpretes, con lo cual se demostraba, además, la necesaria coherencia en la resultante oracular entre el asunto planteado y el tratamiento de contenido cultural correspondiente.

Dada la condición de parir o reproducir subconjuntos de signos conformados por elementos simples de contenidos simbólicos complejos, fueron creando contenidos filosóficos de notable espiritualidad sapiencial, dado que fue recogiendo y compendiando la sabiduría de los más altos dignatarios de casi todas las dinastías de la antigua China, que contribuyeron al mismo y que este sistema fue sobreviviendo a cada uno de los diversos emperadores, e incluso a los diversos períodos dinásticos de la antigua China.

Debido a que no pocos filósofos y pensadores —entre ellos Confucio— aportaron a la China antigua un extraordinario código ético, más que religioso, no pocos de sus discípulos influyeron en los contenidos filosóficos ético-moralistas del I Ching, incrementándose cada vez más los aspectos filosóficos del contenido y convirtiéndolo poco a poco en procedimiento y libro de consulta esencial, más que en texto religioso.

El extraordinario y agudo sentido filosófico chino de buscar la explicación de los sucesos terrenales como una constante consecuencia resultante del mundo de la naturaleza y de la interinfluencia de sus elementos adicionó al apareamiento de signos de géneros opuestos la conjunción de cualidades y jerarquías. Y, como dos nuevas categorías multiplicadas por los cuatro símbolos anteriores es igual a ocho, obtuvieron ocho nuevos símbolos con solo agregar a cada uno de los anteriores una de las dos nuevas categorías y el elemento gráfico correspondiente.

Estas dos nuevas categorías —cualidades y jerarquías— cumplieron también la condición de ser complementarias en tanto opuestas, y se obtuvieron entonces, con solo agregar a cada subconjunto un símbolo más, nuevamente el doble de las anteriores, obteniendo ahora ocho posibilidades de subconjuntos sígnicos, pero integrados cada uno por tres elementos simples.

Resultando entonces las siguientes posibles conjugaciones:
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Como es apreciable, dieron lugar a los signos actualmente conocidos como los trigramas, que fueron los máximos exponentes simbólicos, contenedores de la mayor filosofía y sabiduría chinas. Fue, además, el último escalón o nivel de complejidades sígnicas y de contenidos simbólicos que alcanzaron a desarrollar, produciéndose en este nivel de estructuración factual un colapso definitivo en la cultura china, en su tradicional línea de crecimiento sígnicos y de contenido simbólico filosófico, al parecer como producto de ciertas pugnas políticas y serias tensiones internas que desviaron toda la atención hacia los conflictos y las sublevaciones.

Estos trigramas en su conjunto fueron denominados los Pat-Kaa, que quiere decir «las ocho emanaciones».

El significado de las emanaciones fue deducido mucho después del surgimiento de las mismas; es decir, poco a poco se fueron incorporando significados y referencias culturales, partiendo de las esencias primarias y sus derivaciones. Ello estuvo determinado porque de ellas se dedujeron las posteriores dieciséis esencias filosóficas que llegaron a desarrollar, más que nada por la lógica coherencia que había entre los elementos de la naturaleza y, esencialmente, por el equilibrio interdependiente o interinfluenciable entre ellos.

Visto de otro modo, la relación y cualidades físicas de los elementos tierra, aire, agua, fuego, madera, metal, etc., así como los resultados de poner en contacto dos o más elementos entre sí, dan un resultado de reacción física o química —en dependencia de los elementos y sus formas de combinarlos— que, desde el punto de vista subjetivo, es aplicable a las características de las relaciones interpersonales, si consideramos la posible sinonimia existente entre identidades individuales y elementos naturales en lo que a características temperamentales de los individuos y características físico-químicas de los elementos respectivamente se refiere.

Infiriéndose que a iguales caracteres de personas como de elementos naturales se corresponderán las mismas reacciones, tanto en uno como en otro caso, de modo que conociendo bien los primeros podremos saber cómo se comportarán entre sí los segundos.

De esta manera, observando y estudiando el mundo de la naturaleza e imbuidos de esa dimensión filosófica, los sabios filósofos chinos estuvieron siempre muy por encima de la problemática mundana, lo cual les permitió crear «Las Máximas» o «Los Adagios», que aún hoy nos aportan sabiduría.

Las llamadas «Dieciséis Esencias Básicas» de los chinos llegaron a representar un importante cúmulo de posibilidades de conjugación y fueron representativas desde el punto de vista filosófico de las siguientes categorías y aspectos:
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Estas ocho emanaciones trigrámicas o los Pat-Kaa correspondían lógicamente, cada una de ellas, a concepciones filosóficas mucho más ricas, a un ordenamiento jerárquico de primogenitura; en tanto el apareamiento de los símbolos y sus géneros les adicionaron cualidades de distintas índoles y una imagen o semblanza de elementos naturales, conjuntamente con determinada posición cardinal para los cuatro preponderantes y un lugar en la cruz equinoccial superpuesta a la cardinal. De hecho, todo esto supone una compleja trama filosófica, no solo de establecer significados y sentidos, sino también de conjugarlos entre sí, así como de establecer la complejísima urdimbre de vinculación de todo ello con los problemas y conflictos de los humanos y del Imperio reinante.

Para facilitar su comprensión, a continuación, reproducimos la distribución primaria que realizaron para poder establecer la estructura y el ordenamiento, en principio de los signos y, correspondientemente, de sus significados.

[image: ]

Un tiempo más tarde, la complejidad de la problemática imperial y la experiencia adquirida en la interpretación de los signos llevaron a observar que en ocasiones se invertían los referentes de las interpretaciones con relación a la ubicación de los signos. De esta forma comprendieron la importancia de poder intercambiar solamente las posiciones de los trigramas, intercambiando el trigrama de abajo con el superior y viceversa.

Visto de otra forma, comprendiendo la similitud que existía entre los fenómenos de la naturaleza durante las estaciones del año y, simbólicamente, comparados con los fenómenos sociales del Imperio en determinados estadios (primavera: cosechas, nacimientos, etc.; verano: seca, calor, fuegos, etc.; otoño: nublados, lluvia, fresco, etc.; invierno: frío, nieves, tormentas, etc.), y que de modo muy similar, o simplemente totalmente inverso, se comportaban las relaciones sociales del mundo imperial, comprendieron que un trigrama y su contenido cultural podía estar ubicado lo mismo en la parte de abajo (como problema terrenal) que en la parte de arriba (como problema creado por determinadas causas del mundo natural). Empero, ciertamente comprobaron que el Imperio era víctima de los fenómenos naturales, al igual que la problemática existencial de las personas tenía en muchas ocasiones su origen en sus desequilibrios naturales o en la influencia de la naturaleza sobre los humanos, dado el desequilibrio de sus energías internas.3

Por lo anterior, comenzaron a realizar más operaciones dinámicas oraculares para, en lugar de obtener un trigrama, comenzar a conformar un hexagrama, o sea, un signo integrado por seis símbolos (dos trigramas, uno sobre el otro) en sustitución del esquema anterior. Ello lógicamente produjo dieciséis combinaciones básicas o esencias, resultantes de repetir dos veces cada uno de los Pat-Kaa, así como las posibles combinaciones obtenidas de intercambiarse entre ellos en posiciones superior e inferior.

Luego de los Pat-Kaa u ocho emanaciones surgieron las dieciséis esencias básicas, y como se aprecia, es un concepto surgido en la antigua cultura china.

Posteriormente continuó un importante desarrollo en el orden y perfeccionamiento de sus contenidos filosóficos culturales, gracias a que todo lo referente al I Ching había sido conservado mediante la escritura ideográfica china.

Durante los siglos X al XII d. C., importantes intercambios de embajadores y comerciantes se produjeron entre la antigua China y el Alto Egipto, durante los cuales hubo un largo período de intercambios culturales en el que ambos pueblos se beneficiaron por los mutuos conocimientos que se aportaron, tales como la geometría, la pólvora, el papel, los papiros, los pergaminos; y no menos influencias hubo en el campo del pensamiento místico, simbólico y filosófico.

Todo parece indicar que estas influencias místicas y filosóficas pasaron al África subsahariana, bien con el mercado de esclavos, ya sea con el comercio de caballos y/o a partir de ciertos movimientos migratorios —muy poco estudiados— desde el Sudán y desde Egipto hacia el sur, que interesaron las zonas del antiguo reinado del Dahomé (actualmente Benín), y llegaron hasta las costas occidentales de África, pasando por el antiguo Oyó, Ikare, Ekiti, incluso hasta la antigua Ifé y la costa inclusive…

Cuando seguimos el curso histórico y la evolución de la original cultura de los pueblos yorubas, nos volvimos a encontrar —a partir del siglo XIII d. C.— que, además del sistema oracular del Diloggún, comenzó a aparecer en la escena cultural, pero con un marcado acento místico-religioso, el mismo sistema sígnicos de la antigua China imperial, con apenas muy poca modificación con respecto a su versión y esquema funcional original de los signos, pero con una amalgama de posteriores aprestamientos de otras culturas en los contenidos y significados simbólicos, que convierten a este método oracular casi en un monumento de los procesos transculturadores.

Si se hace un estudio diacrónico, epistemológico y comparado entre el sistema oracular del I Ching y el oráculo de Ifá, encontraremos aspectos comunes que llaman poderosamente la atención, sobre todo desde el punto de vista de sus signos simples, de sus formas de conjugación, del procedimiento dinámico para obtener los signos, del modo gráfico para representarlos, la cantidad hexagrámica que en ambos casos concurre como resultante gráfica del acto oracular, y otros muchos aspectos más que preferimos pasar a detallar, sin violación de la secretividad ética…

En el caso del sistema oracular de Ifá, para la obtención de los signos en sus inicios se procedía a lanzar con una mano dieciséis nueces de kola —según se describe en el texto apócrifo del Orúmila Lerí Pkuín— intentando con la otra coger la mayor cantidad posible de ellas. En el caso de obtener un número impar, lo representaban con cuatro líneas simples sucesivas verticales, de arriba hacia abajo; y en el caso de obtener un número par, lo hicieron con cuatro pares de líneas sucesivas verticales en igual sentido y dirección. Como a continuación se representa:
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Obsérvese la extraordinaria similitud de los signos simples y la indiscutible idéntica estructura para la composición de los signos, que, además, son considerados también, aún hoy en día, como pares opuestos y/o contrarios, al tiempo que se conjugan y complementan, en tanto les asiste la condición de géneros masculino y femenino para el primero y el segundo respectivamente.

Al mismo tiempo fueron ordenados con un sentido de jerarquías, igual que en la cultura china, pues el ordenamiento de los mismos no discurre desde un primero hacia el último; así pues se estableció un ordenamiento que va desde el mayor hacia el menor, significando sexos opuestos de modo alterno, comenzando por uno padre, el masculino (1), y siguiéndole otro, madre, el femenino (2). Ver figura anterior.

Posteriormente, integrándolos y conjugándolos entre sí con el mismo procedimiento que emplearon los chinos, reprodujeron una familia de signos a los que les implicaron determinados significados respectivos, que, en esencia, en su etapa más antigua entre los yorubas, encontramos un estilo poemario lírico de contenidos filosóficos culturales muy similares a los reportados por el clásico I Ching.
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Como se puede apreciar en la figura anterior —los segmentos señalados desde la a hasta la h— estamos en presencia de ocho pares de signos (los de Ifá) que se corresponden con los llamados Pat-Kaa (las ocho emanaciones) y que tuvieron su origen en las llamadas dieciséis esencias mágicas de la cultura china, que, como es conocido, también aparecen en la cultura de Ifá como un patrimonio de «su acervo», ahora muy dudoso.
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Obsérvese también que cada una de las ocho esencias, en el caso de Ifá, están integradas por un signo macho (los números nones) y un signo hembra (los números pares), de que el concepto de apareamiento por sexos opuestos también les asiste; y, por ende, igualmente se cumple la condición de paridad, al poder reproducir las 256 posibilidades de combinaciones de cada uno con cualquiera de las 16 posibilidades sígnicas.

Casualmente también, al igual que en el sistema de signos de los chinos, la composición de cada signo simple tiene su par opuesto, y ello lo determinó únicamente la representación gráfica construida de modo contrario, o de estructura e integración inversa, a la que en cada caso corresponde a los signos que ocupan las posiciones nones, a excepción de los dos signos primarios como esencias primarias del concepto de los signos binarios, exactamente igual que ocurre con el I Ching.

Significativamente, durante el acto oracular en el culto de Ifá, en la medida en que se van obteniendo los signos en el transcurso de la dinámica con los medios oraculares, se van registrando en dirección vertical, en sentido de arriba hacia abajo y desde la derecha hacia la izquierda. No totalmente igual que en el I Ching, pero sí exactamente igual a las características de la escritura de los ideogramas en China.

Adicionalmente, se puede apreciar fácilmente que la resultante oracular de Ifá, como en el caso de los chinos, se compone de una estructura también hexagrámica.

A continuación, representamos un ejemplo cotidiano y tomado al azar de la resultante oracular de Ifá, que ofrece una idea gráfica de lo referido:
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Se aprecian claramente dos pares de trigramas, señalados con las letras a y b, o sea, un hexagrama; pero que, con el tiempo, en la dinastía de Ilé Ifé, comenzaron a leerlos e interpretarlos como tres pares de bigramas, señalados y enumerados con las cifras 1, 2 y 3, en el mismo sentido (vector c) y dirección (vector d) en que se comienza y termina tanto su escritura como su lectura e interpretación.

Por si fuera poco, y continuando con los resultados de nuestro estudio diacrónico, apreciamos que el procedimiento chino fue en principio un método de adivinación; más tarde, recopilados los contenidos culturales correspondientes a cada signo, que poco a poco se fueron enriqueciendo y que al recompensar la secular sabiduría china dejó de ser una forma de adivinación religiosa para dar paso a un procedimiento de consulta popular. Para entonces, luego de la obtención del signo, se buscaba en el texto escrito del I Ching todas las historias que el mismo contenía sobre el signo correspondiente, y la persona determinaba cuál de los poemas declamados se ajustaba con exactitud a su caso, recibiendo entonces el consejo filosófico correspondiente.

En la dinastía de Ilé Ifé, desde un inicio y aún en nuestros días, el procedimiento cultural para establecer el rapport con el recurrente al oráculo de Ifá es idéntico. O sea, ante la resultante oracular en el contexto africano, el sacerdote de Ifá recita de memoria —a falta de grafía— todas las historias, parábolas y leyendas que corresponden al signo oracular obtenido, siendo el recurrente, y nadie más, quien determina cuál es la historia que encaja a su caso.

Siendo así, estamos pues en presencia de un procedimiento que, al lograr este nivel de facturación cultural en China, el plano cultual místico-religioso y exclusivo de la casta cedió su lugar hacia una práctica filosófico-cultural de uso cada vez más común, popular y difundido, que se diseminó a través de múltiples fronteras por el mundo, como hoy es conocido.

…Dicho de otro modo, si la cultura china, desde el siglo XX a. C. hasta el siglo XII d. C., alcanzó a recrear un procedimiento oracular basado en el lanzamiento de objetos con una mano para ser tomados con la otra, considerar el resultado par o impar para representar los signos, significando los mismos los pares opuestos o ley de contrarios, adjudicándoles la condición de géneros femenino y masculino, asociándolos a las estaciones del año, dotarlos de la posibilidad de aparearlos para sus factibles combinaciones, acuñándoles cualidades y jerarquías hasta la consideración de ocho grupos de emanaciones y la reconsideración de dieciséis esencias básicas, necesitando invertir para ello casi 32 siglos aproximadamente de desarrollo cultural imperial, y además de establecerse el rapport funcional con el recurrente de igual forma, que incluso se aprecia en la actual escuela de Nigeria, resulta casi inverosímil inferir que la dinastía de Ilé Ifé haya creado durante los siglos XII al XVI d. C. —escasamente en cuatro siglos y casualmente en los posteriores al siglo XII— un procedimiento oracular verdaderamente autóctono, tan complejo y casualmente tan parecido, si no casi idéntico, al de una cultura que está demostrado que le precedió muy ampliamente.

Colateralmente, hay que tener en consideración que el fonema Patkaa (léase Patkuá) significa «las ocho emanaciones», y que las mismas eran contentivas de los contenidos filosóficos que eran referidos o recitados por los sabios chinos de la época cuando alguna de estas emanaciones era una resultante oracular. Del mismo modo que en la ulterior cultura yoruba encontramos el fonema Pattakí (léase Puattakí) como nombre genérico que reciben las leyendas de residual facturación yoruba, pero con el idéntico propósito de exponer un contenido filosófico de enseñanza, igualmente ante la resultante oracular. Posiblemente la voz Puattakí, empleada por los yorubas, resulte de la corruptela de la voz Patkuá creada por los chinos…

Colateralmente, corrobora la posible y real combinación de aprestamientos de varios componentes culturales: los chinos, los egipcios, los árabes de cultura musulmana y los propios del África suroccidental de los antiguos yorubas precedentes a los dinásticos y posteriores del mismo nombre…

Si continuamos nuestro estudio diacrónico de simbolismos precedentes a la dinastía de Ilé Ifé, nos encontramos en la cultura egipcia con la siguiente figura y representación:
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Como se aprecia, se trata de un círculo marcado con dieciséis rayos, sobre los cuales aparece una pronunciada T. Este dibujo y simbolismo corresponde con la sagrada piedra circular de los egipcios, sobre la cual efectuaban los sacrificios humanos dedicados al dios del Sol, como simplemente era conocido en un principio. La línea horizontal estaba designada para la colocación de los brazos y la vertical para el resto del cuerpo, reservándose la porción superior para la cabeza.

Más tarde, durante la Cuarta Dinastía Faraónica, el simbolismo de esta figura evolucionó hacia la siguiente representación:
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De las figuras anteriores, M. H. Hevia comentó lo siguiente:

«Con su dirección Norte, ambas figuraciones ideológicas apuntan por igual hacia aquellos remotos tiempos en que el Sol, en su aparente carrera, entraba en el solsticio de verano al cruzar por la constelación de Leo. Época en que la aparición de Sothis (Sirio) anunciaba la proximidad del desbordamiento del río Nilo.» …

Continuando el estudio y evolución del simbolismo de esta figura en la propia cultura egipcia, apreciamos que más tarde evolucionó hacia la siguiente composición que les mostramos, y de la cual H. Hevia, en la investigación bibliográfica, nos comenta:

«En este símbolo de Rá (símbolo del Sol), se advierte enseguida que, entre la boca y la cola de la serpiente que lo delimita, colocada dentro de un círculo, aparece una cruz gamada o cruz svástica, cuyas cuatro ramas se doblan hacia la izquierda, como formando una hélice o aspa, simbolizando francamente un número ocho.
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Aquí es de recordar que, en las sagradas escrituras de la India, también —como entre los mayas de Centroamérica— encontramos la cruz gamada (el símbolo del ocho) para sustituir el nombre de Brahma… […] empleada actualmente por «La Sociedad Teosófica», pero que nos legó la misteriosa civilización de los faraones.» …

Siguiendo el rumbo del estudio de los simbolismos de esta representación y sus derivaciones en otras culturas, apreciamos cómo reaparecen más tarde elementos simbólicos de la misma en la cultura de los judíos, que la tomaron de los egipcios, pero bajo la denominación de «Estrella de Salomón». De la cual H. Hevia hizo el análisis siguiente:

«La identidad se acentúa cuando notamos que la estrella de seis puntas (que ahora se pretende hacer pasar como «Estrella de Salomón» o «Estrella de David» y de factura judía), formada por dos triángulos que se superponen, se forman facilísimamente en un hexágono con solo unir, por medio de líneas rectas, las puntas de la estrella. La conversión del simbolismo egipcio al yoruba solo entrañaría, por lo tanto, esta elemental operación.» …

Que el referido autor, en la página 343 de la obra mencionada, representó para su estudio de la siguiente forma:
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Más fácil resulta ahora la comprensión de que los dos círculos concéntricos externos representan la circunvalación del planeta Tierra y, por ende, la Tierra como planeta en sí mismo, sobre la cual la estrella de seis puntas supone, entre los antiguos egipcios, una hábil forma de simbolizar el paso del dios Thoth, el dios Luna, por las dieciséis principales direcciones de la Estrella de los Vientos o Rosa Náutica… Al mismo tiempo se aprecian las líneas que dieron origen a las secciones en que es dividido el tablero de Orula para la representación de sus signos por los babalawos; nos limitaremos a señalar que, si bien cada línea describe la ruta de la luna a su paso por el hemisferio de la tierra, cada uno de los espacios que hay entre las líneas tiene su nombre, su significado y desempeña su papel en el plano astral, que lamentablemente es casi desconocido por los propios oficiantes; a tal extremo que incluso para oficiar las ceremonias ya no se orienta el tablero de Orula con relación al mapa y movimiento astral, sino que se acomoda a las condiciones escenográficas de la habitación y a la comodidad del babalawo.

De las cuatro figuras anteriores, Heres Hevia comenta lo siguiente:

«En el simbolismo egipcio hay (interrumpiendo, entre la boca y la cola de la serpiente) una cruz especial (llamada gamada o svástica), que tiene sus ramas dobladas hacia la izquierda: indicadora de que la lectura de todo horóscopo astrológico se debe hacer en sentido inverso al giro de las agujas de un reloj; pero también simbolización del tiempo, del progreso, que nunca se detiene; porque se refiere realmente al movimiento aparente y retrógrado de la total bóveda celeste, como consecuencia del real y diario giro de la Tierra sobre su eje. Si se quiere ir todavía más a fondo en la cuestión, diremos que el simbolismo fue tomado directamente del cielo, donde (en el hemisferio Norte, desde luego) las «constelaciones polares» se pasan la vida girando aparentemente en sentido inverso a la rotación de la tierra, sin que nunca desciendan por debajo del horizonte visual: son como una gigantesca cruz gamada que, tachonando la parte superior de la bóveda celeste, diera una completa vuelta sobre la misma cada veinticuatro horas.» …

Todas estas inferencias analógicas entre los significados simbólicos y los elementos geométricos de las culturas precedentes estudiadas, llevadas al plano del estudio comparado, pero de connotación simbólico-religiosa con objetos iconográficos en la dinastía de Ilé Ifé, nos encontramos con que aparecen en la misma casi un resumen de los elementos antes estudiados, compendiados en un solo objeto y su forma de utilización. Nos referimos al conocido tablero de Orula.

A continuación, reproducimos el diseño de un ejemplar de los más antiguos, que aparece en el texto del libro
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Sistema de adivinación de Ifá: la etnomatemática y la etnociencia.





NUMERACIÓN BINARIA.


Un poco de historia
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METODOLOGÍA DE ANÁLISIS.

I. ORGANIZACIÓN CONCEPTUAL.

I Ching:


Forma de ejecución:


Relación con otros sistemas:

Sistema oracular de Ifá:




Sistema oracular del Diloggún o de los caracoles:


Sistema binario empleado para el uso cibernético: como su nombre lo indica, la base del sistema binario es dos (b = 2) y por tal razón tiene dos dígitos, el cero (0) y el uno (1). Su relación con los sistemas anteriores es curiosa; a pesar de que el sistema binario es muy engorroso para operar en él, en computación su facilidad radica en que para lograr representar dos dígitos basta con cualquier dispositivo que solamente pueda adoptar dos estados (una lámpara encendida o apagada, un interruptor abierto o cerrado, un transistor saturado o en corte, o simplemente un nivel de tensión diferente al primero, etc.).


Relación común entre los sistemas de adivinación mostrados anteriormente:
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Procedimiento con semillas I:



Procedimiento con semillas II:



Procedimiento con Òpèlè:
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Ejemplo de adivinación:






















	
	
	
	


	
	


II. CONSTRUYENDO EL CAMINO.












III. CAMINO AL CONOCIMIENTO.














IV. CONCLUSIONES PRELIMINARES.
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